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Capítulo 6                      EL EVANGELIO COMPLETO                   Lección 19                                               
“LA PROVISIÓN DE DIOS PARA LOS PECADOS DEL HOMBRE” 

El Evangelio Completo enseña que hay provisión en la Expiación de Jesucristo para los Pecados del pecador; 
pecados personalmente cometidos en la vida propia del pecador. La Regeneración, el Nuevo Nacimiento, 
Justificación y Perdón son el gran resultado de esta Cura. 

La primera cosa con la que el Evangelio Completo debe tratar, a través de la Expiación de Cristo, es con los 
actos de pecado. La primera cosa que reconocemos en la Caída de Adán es que vio el fruto, luego tomó el fruto, y 
después comió el fruto. El acto de pecado fue cuando comió del fruto. La redención comenzaría allí. Los pecados 
del hombre son los deliberados actos de pecado que le hacen culpable delante de Dios y le colocan en un estado 
de condenación. Los actos de pecado necesitan ser perdonados. Cristo los llevó todos ellos en Su cuerpo sobre la 
cruz, tomando también sobre Sí la culpa del hombre debido a sus pecados. La primera carga que toma lugar en la 
redención es la responsabilidad del hombre delante de Dios por sus pecados. 

EL EVANGELIO COMPLETO DECLARA LA CONDENACIÓN DEL PECADOR. 
Antes que presentemos la provisión para los pecados del hombre, queremos ver que la Epístola a los 

Romanos trata con la condición del hombre debido a sus pecados y pecado. Todos los hombres son pecadores y 
están bajo condenación (Rom. 3: 9, 10). La gracia de Dios tiene como su trasfondo la culpa del hombre. La  razón 
por la que usamos la Epístola a los Romanos es debido, como lo hemos dicho ya, que este libro presenta paso a 
paso el Evangelio Completo.  

En Romanos, Pablo muestra en primer lugar que todos los Gentiles están bajo Condenación (Rom. 1); después 
vemos que lo mismo es verdad de todos los judíos (Rom. 2); y finalmente, el mundo entero está en un estado de 
pecado, y es culpable delante de Dios (Rom. 3). 

1.  Los Gentiles Son Culpables (Rom. 1:18-32). 
El apóstol Pablo deja claro, en este pasaje, tres cosas en relación a los Gentiles: su responsabilidad, su culpa y su 

castigo. 
La Responsabilidad de los Gentiles es vista en el hecho que Dios se ha revelado a Sí mismo a ellos de una manera 

externa en la Creación y de una manera interna en su conciencia 
La Culpa de los Gentiles es vista en que han sido negligentes en relación a la revelación que tienen, así que son 

culpables delante de Dios. Son culpables de no glorificar a Dios (1:21a), de orgullo (1:21b, 22), de idolatría (1:23, 
25), de impureza, deshonra de sus cuerpos, pasiones vergonzosas, pecados contra naturaleza (1:24, 26, 27), de 
cambiar la verdad de Dios por la mentira (1:25), de injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; están 
llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; son murmuradores, detractores, 
aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres, necios, 
desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia (1:29-31), y son de una voluntad incorregible porque 
habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, 
sino que también se complacen con los que las practican (1:32). 

El Castigo de los Gentiles  es visto en que la ira de Dios es revelada desde el cielo contra toda impiedad e 
injusticia del hombre (1:18). Dios aborrece todo lo que es malo. También, La actitud de Dios en contra del pecado 
de los Gentiles se manifiesta en la frase que se repite tres veces, “Dios los entregó” (1:24, 26, 28). Dios los 
abandonó; Él les entregó a su poder o maneras. Dios se detuvo de contender con ellos (Gn. 6:3) y eso fue su 
castigo. Dios les entregó a la inmundicia (1:24), a pasiones vergonzosas (1:26), y a una mente reprobada (1:28).  
Dios activamente se puso a Sí mismo en contra de todo pecado al permitir que el pecado llevara y edificara su 
inevitable ruina en el pecador no arrepentido. El veredicto divino sobre los pecadores incorregibles es que ellos 
“merecen morir” (1:32), y que la muerte es su paga (6:23) y su sentencia. No hay escape de la culpa y las 
consecuencias finales de los pecados, excepto bajo la cobertura de la “preciosa sangre” de Cristo. i 

2.  Los Judíos Son Culpables (Rom. 2:1-3:8). 
No hay duda de la culpabilidad de los Gentiles, y con este veredicto los judíos están en total acuerdo. Pero el 

apóstol ahora cambia su atención a los judíos diciendo: “Por lo cual eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que 
seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces lo mismo… 
¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de 
Dios?” (Rom. 2:1, 3). 



  
Mateo Henry dice en su comentario: “En el capítulo anterior el apóstol ha representado el estado del mundo 

Gentil como malo y negro, como los judíos estarían listos a declararlo. Y ahora, buscando mostrar que el estado 
de los judíos es también muy malo, y su pecado en muchos aspectos más grave, para preparar su camino se 
establece a sí mismo en esta parte del capítulo para mostrar que Dios procederá sobre términos iguales de justicia 
con los judíos y los gentiles.”ii 

En esta sección, que tiene principalmente a los judíos en la mira, cuatro principios del juicio de Dios son 
afirmados. 

Primeramente, el juicio de Dios es según verdad (Rom. 2:2). El juicio del judío era falso, porque pensaba que 
Dios eximiría de juicio a los descendientes de Abraham debido a sus privilegios nacionales y religiosos. Pero estos 
privilegios hicieron la culpabilidad del judío más evidente, y su responsabilidad más incuestionable (2:2-5). Dios 
presenta una acusación contra los hombres por despreciar la benignidad de Dios – las riquezas de su benignidad – la 
cual les guía al arrepentimiento (2:4). Esto es aplicable especialmente a los judíos, quienes tienen señales 
singulares del favor divino. 

Mateo Henry dijo: “Existe en cada pecado voluntario la interpretación de una actitud despectiva de la 
benignidad de Dios.”iii 

El menosprecio de la benignidad de Dios es el resultado de un corazón duro y no arrepentido que provoca o 
atesora la ira de Dios (2:5). La ruina de los pecadores es caminar tras tal clase de corazón. Pecar es caminar en el 
camino del corazón en donde la voluntad reside. El hombre ha rechazado la benignidad de Dios y ha pecado 
voluntariamente contra Él; y al ir en su curso de pecado, atesora para sí mismo ira.  

En segundo lugar, el juicio de Dios es justo (2:6). Dios pagará a cada hombre según sus obras. El patrón de la 
decisión de Dios o condenación del hombre son sus pecados voluntarios en contra de Él. Los pecados personales 
son lo que nos condena delante de un Dios justo, no importa si somos Judío o Gentil. 

En tercer lugar, el juicio de Dios es imparcial (2:11). No hay acepción de personas para con Dios.  
Scroggie dijo: “Los judíos tiene la Ley de Moisés y su consciencia; los Gentiles tiene su consciencia, pero no la 

Ley de Moisés; y cada uno será juzgado por lo que tiene, no por lo que no tiene. La primacía y prioridad del judío 
no hace sus pecados menos pecaminosos, sino por el contrario intensifica su culpa porque su luz es mayor; y el 
hecho de que el Gentil no recibió la Ley de Moisés no hace su pecado más pecaminoso, sino que será juzgado por 
su condición moral, porque el juicio divino es sin parcialidad (2:11-15).”iv 

En cuarto lugar, el juicio de  Dios es de acuerdo al Cristo Redentor (2:16). Dios juzgará los secretos de los 
hombres por Jesucristo de acuerdo al evangelio de Pablo. Uno de los grandes y principales artículos de ese 
evangelio es que Dios juzgará la humanidad de acuerdo a lo que cada individuo hizo con Jesucristo. 

Scroggie dijo que “cada hombre, judío o gentil, es y será al fin confrontado con Jesucristo Quien es la 
manifestación del propósito redentor de Dios, y es la actitud del hombre hacia Él lo que es determinante.”v 

El apóstol Pablo termina esta sección resumiendo lo que ya ha dicho con la frase: “…pues ya hemos acusado 
a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado” (Rom. 3:9). 

3.  El Mundo Entero es Culpable (Rom. 3:9-20). 
Usando varias referencias del Antiguo Testamento, la Escrituras de los judíos, Pablo prueba que todos los 

hombres están bajo pecado; un hecho que se hace evidente en el carácter del hombre (3:10-12) y su conducta (3:13-
17); y la causa de esto es la falta de temor de Dios delante de sus ojos (3:18). Toda boca debe cerrarse; nadie puede 
considerarse justo porque todo el mundo es culpable delante de Dios (3:19). 

La descripción de Dios del estado caído del hombre es terrible. Pero este no es el mensaje que la gente quiere 
escuchar, y no es el que los predicadores hoy día desean predicar. Pero el diagnóstico incorrecto de la condición 
del hombre nos lleva al tratamiento incorrecto de su necesidad. El hombre está depravado y está necesitado de un 
Salvador. El sano no tiene necesidad de médico, y el justo no necesita un Salvador. El hombre en su orgullo se 
rebela en contra de la verdad de su condición pecaminosa y su necesidad de un Salvador, y al hacer esto está 
despreciando la gracia de Dios y provocando la ira divina.vi 

Pablo deja claro en Romanos 3:20 que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de 
Dios. El hombre no puede obtener salvación de su condición pecaminosa a través de las obras, sino únicamente a 
través del poder mediador del Cordero de Dios Quien llevó sus pecados en la cruz y es capaz de quitar el pecado 
del mundo (Juan 1:29). La realidad del hombre es que no es justo y es culpable delante del juicio de Dios, pero el 
llamado de Cristo es, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mt. 11:28). 

Tarea: Memorizar Romanos 2:4-5.  


